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La mayor paradoja del que se adentra en los profundos conocimientos de la sabiduría ancestral es que no existe ni el espacio ni el tiempo. Invisibles filamentos de luz se despliegan por el universo-conciencia, aquel (aquellos) que es creado constantemente con la vibración de sus pensadores, de sus soñadores, de todos aquellos que lo vivencian como parte de un antiquísimo experimento en el que la especie humana está inmersa. Somos lo que pensamos, lo que sentimos, lo que comemos, cómo vibramos, cómo amamos, cómo soñamos.


Despiertos a la ilusión de Matrix, el universo se manifiesta de una forma absolutamente distinta a cómo lo perciben nuestros cinco sentidos. Sólo un sexto sentido nos reivindica ante él. En el estricto sentido de la palabra, estar ajenos a su auténtica realidad es yacer dormidos en un lecho de conformismo, de espejismo, de ilusión. Más tarde o más temprano el espíritu ha de despertar, acudir a la llamada de quien ha venido a susurrarle que se levante, que ande, como si las palabras fueran dirigidas a Lázaro para que eternamente se dé cuenta de que no está muerto. O quizás descubra en una de las interminables líneas del Tiempo que había venido a despertar a otros y se quedó dormido en este pesaroso y largo viaje de la existencia.


Los habitantes de la Tierra pueden sentirse orgullosos, por más que lo ignoren, de encontrarse en un planeta único de carácter experimental, un entorno de espacio-tiempo absolutamente ilusorio en el que sus auto experimentados han elegido libremente participar en la más gloriosa de las pruebas de un gigantesco laboratorio. Todos, de una forma u otra, yacemos tendidos sobre camastros luminosos, descansando nuestros cuerpos de luz en un vórtice de energía que se manifiesta con una aplastante coherencia, hasta que una pequeña fricción de las líneas del Tiempo, una modificación de programa realizada por nuestro cambio de conciencia, o un susurro que apenas si escuchamos, nos zarandea y nos avisa desde el centro luminoso, el único que se ve libre del espejismo, de que todo forma parte de una prueba, que no estamos solos como creíamos, que nada es tan luminoso u oscuro como pensamos, sino la distinta manifestación de una dualidad en la que decidimos existir por un tiempo. Un suspiro sin duda en el Tiempo de la Fuente Primigenia, pero una larga estancia que a veces descubrimos que llega a alcanzar muchísimos miles de años.


No hay mayor aventura que la del olvido que concede ese infinito sufrimiento de sentirse desgajado de la Matriz, del origen supremo al que pertenecemos, y todo por llevar a cabo el más valioso de los compromisos, el de perpetuar momentáneamente la ignorancia de lo que somos para enfrentarnos desde la falta de memoria al terror de lo desconocido, de un entero universo o concepción mental del universo absolutamente desconocida hasta el momento. No hay mayor desafío que el de someter al espíritu de la luz, la esencia multidimensional, a la burda densidad de la materia de la tercera dimensión, con "el alma encarcelada", en esta prisión de un tiempo lineal que tanto atenaza, en un espacio totalmente restringido al vuelo de los sueños, descarnados a la hora de recibir cualquier herida que un nivel de frecuencia tan bajo propicia a cada momento. En esta locura aparente se manifiesta el espíritu partiendo desde cero, encarnando sucesivamente para ir retomando este curioso ejercicio de la existencia en los planos inferiores. El espíritu recuerda, por más que lo olvide la memoria del cerebro, y atesora como un bien preciado cada una de las sensaciones de todas las valiosas vidas.


Pero las fibras de luz no son objeto del experimento, canalizan la información a cada instante y no dejan de sustentar el universo real que para nosotros es ahora tan ajeno. Luz y sonido moldean la naturaleza auténtica de esa esencia casi inaprensible que llamamos Dios, la Fuerza Primigenia, el observador absoluto de cada uno de los procesos del experimento, que cuando llegue su momento será un vivero de riqueza biológica, una caja de Pandora de emociones maravillosas, un cauce interminable de latidos de corazón e impulsos luminosos, todo ello para servir a la creación de nuevos paradigmas, nuevos niveles existenciales, innumerables universos que serán programados para el gozo y la alegría de miríadas de seres que no pueden imaginar ahora que algún día serán creados con el impulso del aliento supremo, con la naturaleza del Verbo, con el movimiento en danza de los sonidos primigenios.


Por más que sufra la carne, por más lágrimas que derramemos, quien despierta a la verdadera conciencia, a la comprensión primera y última de que forma parte de un experimento en el que participa voluntariamente, ha de encontrar el júbilo interno en esta eterna peregrinación que a veces se hace tan cansada, tan torpe, tan desconsolada.


Quien atraviese con manos firmes la cuarta dimensión comprenderá que el tiempo es un estado interior de conciencia, y que estando en ella sigue estando aquí, visible para los demás, sentado en un asiento, respirando con el oxígeno que tan necesario es. Sin embargo, la luz que reconoce ya no es la misma, pues va más allá de la percepción engañosa de unos fotones pululando a nuestro alrededor. La luz reconocible procede no sólo de los emanadores de luz conocidos, sino de todo cuanto existe, porque todo procede de ese tejido luminoso de las fibras que son luz y sonido.


Es por ello que el chamán o caminante, el que despierta o despliega sus alas, el guerrero del arco iris o trabajador de la luz, el que pregunta y encuentra respuesta, el que escucha y se da, el que siente y percibe, sabe que el universo se pliega a cada instante, y se sumerge en un mundo de eterna paradoja, porque sólo la vivencia del tiempo auténtico nos reivindica, sin que exista; porque sólo en el vacío, que supone la nada, se encuentra la totalidad de lo que existe; porque en el silencio se encuentran todas las palabras; porque cuanto más oscura es la vida, más fácil es descubrir en ella la llama de una vela.


El mundo que vivimos es una ilusión, eterna paradoja, y no hay mayor descubrimiento que saber que hemos venido a sublimar la oscuridad para que se manifieste como luz, pero no luchando contra lo oscuro, sino fortaleciendo lo luminoso. No es nuestra enemiga la oscuridad, porque no hay nada que nos dañe, absolutamente nada. Sólo duele el cuchillo que nos atraviesa en la ilusión de la tercera dimensión, sólo nos duele la traición en la engañosa percepción de la separación, a pesar de que estamos indisolublemente unidos a todos. ¿Cómo sería capaz de lastimarnos la materia si no es nada en un Cosmos de energía en constante proceso de transformación, en un inmenso vacío entre átomo y átomo? 


Pero es tan difícil que el durmiente comprenda que vive la realidad virtual en la que subsiste, para crear nuevos modelos de solución de conflictos entre las infinitas probabilidades de sucesos que pueden presentarse en la evolución.


Todo conduce a los logros más altos, a la frecuencia más elevada. Todo es creado en un impulso, pero todo evoluciona sin cesar hacia los niveles superiores. El libre albedrío se manifiesta como ley cósmica sin la cual la chispa de luz y vida no tendría sentido. ¿Cómo sería comprensible Dios esclavizando a sus criaturas para que sólo alcanzaran los fines que Él pretende, sin la oportunidad de que su creación participe del gozo de co-crear la realidad que para ella ha sido manifestada?

En este fantástico juego de laboratorio el experimentador y el experimentado son el mismo. Dios experimenta, y al permitir que sus criaturas experimenten, éstas se experimentan a sí mismas, y por lo tanto al creador del que forman parte. Es un eterno juego que se refleja explícitamente en la Serpiente o Dragón Uroboros, que se muerde la cola, de tal forma que no se sabe nunca dónde está el comienzo y dónde el fin. Es el alfa y el omega, el yin y el yang, la cinta de Moebius, el símbolo, bien claro, del infinito. Siempre medida y movimiento, siempre ciclo, siempre círculo que no es tal, sino espiral inacabable...


La mística se encontrará con la ciencia, la ciencia caminará al paso de la mística, porque aquellos que supervisan el experimento, en una enorme pirámide de jerarquías que se pierde en lo inefable, miran con sus ojos luminosos y siendo los más grandes místicos, los hacedores del espíritu, son al mismo tiempo los más rigurosos científicos. Ellos no se ocultan a sí mismos los secretos de su alma, no dejan que la oscuridad se apodere de su propósito. Tampoco esconden un descubrimiento que no encaje en sus premisas, o los datos que no corroboren las hipótesis que anteriormente habían elaborado. Porque ellos, los invisibles, los que han recibido miles de nombres en tantas culturas que han sabido de ellos, sólo buscan la verdad en cada acción que acometen. Son los guardianes del Tiempo, los crononautas más atrevidos, los que revisan sin cesar las líneas del Tiempo para que el Eterno Presente esté lleno de probabilidades adecuadas para el descubrimiento interior.


Viajan con el movimiento de la serpiente, con caduceos que reflejan la sanación que guía su propósito a cada instante. Suben y bajan por escaleras luminosas que conducen a vórtices que unen todos los espacios y todos los tiempos posibles. Recorren senderos de luz en el cielo y en la tierra, por eso son verdaderos caminantes del cielo. Su propósito es tan lejano a nosotros que modelamos su existencia y su rostro como si fuéramos nosotros mismos en este nivel de frecuencia, como si nuestro cerebro fuera capaz de comprender su misterio. Pero sólo abandonando el reino de la quimera, dando un salto cuántico que produce el aroma de una flor, las notas de una melodía, la risa de un niño, podemos escapar de esta ilusión de la existencia y rozar las blancas vestiduras que lucen, acariciar los símbolos que muestran sus cetros, descubrir un trozo de sus viejos manuscritos en un fugaz estado alterado de conciencia.
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